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			Sinopsis

		

		
			Las herramientas de inversión más habituales, tales como la bolsa o las criptomonedas, se están volviendo entornos cada vez menos atractivos. Afortunadamente, la nueva revolución industrial en marcha, a lomos de la Inteligencia Artificial y la robotización, ha puesto al alcance de cualquier inversor unas tecnologías emergentes que pueden aprovecharse para una alternativa más rentable: el trading o inversión automatizada.

			Pablo Ortiz, con catorce años de experiencia en esta disciplina a sus espaldas, se ha convertido en el autor de referencia en el sector tanto a nivel nacional como internacional. En este manual introductorio, escrito con un lenguaje llano y divulgativo que hace digeribles conceptos de difícil digestión a cualquiera, independientemente de su formación previa. el autor demuestra que para adentrarse en el trading no es un requisito indispensable ser matemático ni científico.

			Automatiza tus inversiones acerca al lector, mediante un método empíricamente contrastado, a esta forma tan enriquecedora de operar que te permitirá poner a trabajar sus ahorros en tiempo récord.

		

	
		
			Automatiza tus inversiones

			Aprender a invertir usando las tecnologías del siglo XXI

			Pablo Ortiz

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo



		

		
			En el turbulento mundo actual de los mercados financieros modernos, donde las corrientes de la macroeconomía se entrelazan con los tiempos cambiantes de la geopolítica global a golpe de noticia casi diaria, surge una herramienta cada vez más poderosa para enfrentarse a estos mercados: el trading algorítmico. Este libro es el brillante resultado de navegar por estas aguas tumultuosas de este mundo fascinante y complejo del trading automatizado y la inteligencia artificial, no desde la perspectiva tradicional del analista técnico, sino desde la de un físico matemático y el análisis quant, pero en todo momento con un lenguaje llano y sencillo comprensible para todo tipo de lector.

			A lo largo de estas páginas, explorarás cómo la tecnología ha revolucionado la forma en la que compramos y vendemos activos financieros, algo que en su momento era sólo alcanzable para los grandes fondos de inversión o fondos de cobertura estadounidenses, tales como Renaissance Technologies o Citadel. Gracias al uso de múltiples ejemplos, muchas metáforas y variados paralelismos, el autor, siempre en un lenguaje accesible, nos adentra en este fascinante mundo, desde los algoritmos más sencillos hasta temas más complejos como la optimización, el hardware necesario e incluso el uso sofisticado de inteligencia artificial en trading.

			Pero más allá de los temas más técnicos y los algoritmos complejos, así como de conceptos más avanzados, este libro también busca presentar con anécdotas de la propia vida del autor las historias humanas detrás de estos desarrollos, acercándonos a algunas propuestas visionarias.

			Así pues, adéntrate en estas páginas con mente abierta y curiosidad voraz. Prepárate para explorar un universo nuevo —por lo menos así lo fue para mí— donde la velocidad y la precisión se entrelazan con la incertidumbre y la complejidad, donde las decisiones las toman programas informáticos en milisegundos, pero sus efectos resuenan en titulares internacionales. Bienvenido al mundo del trading algorítmico, donde la geopolítica y la economía convergen en un baile incesante de poder e información.

			JOSE ANTONIO VIZNER

		

	
		
			Introducción



		

		
			En el entorno inflacionario que estamos soportando tiene cada vez menos sentido dejar parados los ahorros que tanto nos ha costado conseguir con el sudor de nuestra frente, pero que han sido fuertemente gravados por un sistema impositivo enormemente extractivo y represivo, y que en la mayoría de los países occidentales raya directamente el expolio. Este entorno macro —que augura aún mayores subidas de las materias primas y guerras encubiertas por éstas, sobre todo por la menor extracción global de los combustibles fósiles, que conlleva fuertes subidas de los alimentos, la energía y el transporte— hace que la gente normal busque alternativas para no dejar que su dinero se pudra en el banco. En este tipo de entorno, con tan sólo una inflación media real del 6 por ciento anual bastarían siete años para reducir nuestros ahorros a exactamente el 50 por ciento de su valor de compra original. Ya de por sí, esto es bastante alarmante. Como predijo Robert Kiyosaki en su Teach to be Rich, filmado en 2005, es probable que para finales de esta década lo que ahora conocemos como clase media occidental ya esté diezmada.

			Sin querer ser alarmista, a esta gran ola se le une la nueva revolución industrial en curso, basada en las nuevas tecnologías y muy en especial en la inteligencia artificial, que afectará a todos y cada uno de los aspectos de nuestra sociedad y nuestra economía. El 14 de marzo de 2023 marcó un antes y un después con el lanzamiento público de Chat GPT 4. Al ser el primer LLM (large language model, ‘modelo grande del lenguaje’) en ser usado públicamente de forma masiva, esta tecnología es tan sólo la punta del iceberg de las tecnologías emergentes que están por venir. Hay muchísimas más empresas que trabajan en redes profundas, transformers y tecnología de IA de punta, y que irán sacando sus tecnologías de forma exponencial también a lo largo de esta década, modificando el empleo tal como lo conocemos hasta la fecha.

			Para la clase media, la bolsa ha venido siendo siempre uno de los entornos habituales para poner a circular los ahorros, aunque sólo sea para mantener a lo largo de los años el valor del patrimonio. Sin embargo, pese a que hasta 2025 o 2026 puede quedar recorrido alcista, e incluso según varios analistas en los años venideros podría darse el mayor bull run de la historia, es muy dudoso que sea el caso pasada esa fecha. En ese momento, todos los efectos de las anfetaminas en forma de deuda excesiva no sólo pública, sino corporativa y privada pasarán ya definitivamente su debida factura, y en términos bursátiles nos encontraremos en un entorno mucho menos atractivo. Uno puede sostener un enorme peso durante un tiempo determinado, pero, a la larga, la tan tozuda e irremediable ley de la gravedad surte efecto y la persona que sujeta esos enormes pesos (llámese papá Estado o banca central, o el sistema de reserva fraccionaria que permite a la banca comercial crear divisas de la nada) acabará colapsando y cayendo con aún mayor impulso.

			Es por eso por lo que muchísima gente se ha acercado al trading como parte de la inversión general, no pocas veces atraída por promesas falsas de vendehúmos de tres al cuarto, creadores de contenido de crecepelo y todo tipo de Ponzi y promesas de enormes rentabilidades con poco o nulo esfuerzo. Éste ha sido el caso en especial en el ecosistema cripto, lo cual no le quita importancia a los enormes avances tecnológicos que ha aportado a las finanzas del siglo XXI. Al igual que a finales de la década de 1920, el canto de sirenas llama a la puerta del limpiabotas, y como dijo un sabio inversor bursátil, si tu limpiabotas habla de bolsa o inversiones, es señal suficiente para salirse de ellas de la forma más rápida posible. Como explican Ray Dalio y otros, en las fases de estos ciclos de burbuja es cuando más proliferan todo tipo de estafas encubiertas que alimentan esa necesidad del inversor medio de dar salida a esos ahorros que pierden valor de forma acelerada si se quedan quietos.

			El trading es una actividad llamativa; entre otras razones porque ser parte no exige enormes capitales, y también debido a que el acceso tecnológico inicial es en apariencia muy fácil, aparte de que siempre hay algún caso de éxito real de grandes ganancias con poca inversión inicial (que mucho trader novato se ve capaz de replicar o incluso superar). Entre todos estos factores, no es menos importante que el trading genera un enorme ecosistema de participantes, entre ellos, brókeres, herramientas tecnológicas, herramientas basadas en otros entornos informáticos, formadores, creadores de contenido, influencers y medios de información que se retroalimentan entre sí y hacen crecer de forma exponencial esta fantástica y absorbente actividad. Pero el trading es también una profesión extremadamente difícil y compleja, y esto es lo que pretende poner en valor este libro.

			Y ahora es cuando uniremos las dos grandes tendencias mencionadas antes. La primera, la acuciante necesidad de mover tus ahorros en este entorno macroeconómico de una manera diferente a la habitual (el juego de sartenes y el plazo fijo del banco de turno). Y la segunda, las tecnologías emergentes y su crecimiento exponencial.

			Pero antes de ello una pequeña anécdota. Como comenté anteriormente, llevo ya en esto unos catorce años a tiempo completo. Cuando en mis inicios empecé a dar conferencias con brókeres por toda España y parte de Europa y Asia me invitaban de telonero de un analista técnico, que era el que llenaba la sala y se llevaba toda la fama. Estoy hablando del año 2010. A mí me dejaban la mañana o, como mucho, un par de horas justo después de comer para que fuera calentando a los tres, a veces diez clientes que se asomaban a ver a este bicho raro del trading con robots. Y yo encantado de poder ser el telonero.

			Sin embargo, con el paso de los años, las entidades financieras fueron aproximándose más a nosotros y pasé de ser telonero a plato principal. De las horas de la mañana mis conferencias pasaron a llenar salas de grandes hoteles y con agenda de día entero, muchas veces eran incluso conferencias de dos días seguidos, por muchísimas de las capitales de provincia y parte del extranjero: Italia, Reino Unido. Estoy hablando a partir de 2014 y en especial de 2015.

			¿Qué había cambiado exactamente? Por un lado, fui puliendo mis habilidades de oratoria (la parte menos importante). Y, por otro, en esos pocos años, la percepción del público y del ecosistema financiero fue variando, y comenzaron a considerar que perfectamente se podía operar con robots y que no era algo sólo para técnicos o loquitos de la informática. Entonces empezaron a llenarse las salas de los hoteles al igual que se llenaban con análisis técnico. En pocos años, algunos brókeres supieron adelantarse al pulso de los tiempos. Si en la actualidad te preguntaras cuál es la proporción de traders manuales frente a traders automáticos o robotizados, te diría que con facilidad puede ser 50/50, y creo que irá cada vez a más la proporción del automático, invirtiéndose las tornas en algún momento. Y te diré aún más, hoy en día es mucho más atractivo empezar por todo lo que tenga que ver con robotización, IA, tecnologías informáticas que empezar por ver pantallas. ¿Quiere decir esto que el análisis técnico no sirve? Para nada. Quiere decir que los tiempos han cambiado mucho, pero que muy mucho, y hoy lo raro es no plantearse automatizar tu trading, o al menos considerarlo como una opción posible y totalmente válida y, como iremos viendo a lo largo de este libro, no necesariamente en el orden de estudiar primero análisis técnico y después automatizar lo aprendido.

			El siguiente argumento o razón de peso a favor de automatizar tu trading (e inversiones) es hacer un simple análisis de los diez mejores fondos de cobertura (hedge funds) del mundo, que por supuesto siguen siendo estadounidenses. Entre los mejores diez nos encontramos con monstruos como Renaissance Technologies, que es de lejos el fondo más rentable de la historia, robotizado por completo. Pero no es el único, si incluimos a Bridgewater Associates fundado por Ray Dalio (que en el fondo es análisis macro, pero que al final algoritmiza todas las decisiones del equipo), siete de esos diez son automáticos. Para no ponernos muy técnicos aquí en la introducción, después ya veremos con mayor detalle qué es esto de los algoritmos que algunos llaman algorrinos. Para el trader retail —el de andar por casa, el de las zapatillas que se acerca a la pantalla para ver «cómo han abierto hoy los mercados», muchas veces sin haber pasado previamente por la ducha—, tiene mucho que decir el simple hecho de que, hasta la fecha, la larga mayoría de los monstruos de fondos de inversión tomen las decisiones cien por cien con robots y de forma automática.

			Seguramente te has preguntado si para ti tiene sentido esto de robotizar o meterte en el «algorítmico». Si esto de los quants no es un rollo sólo para matemáticos de Harvard, Stanford y el MIT y programadores de deep learning de esos que trabajan en la última planta de Google y Open AI. Si primero necesitas un máster de ciencia de datos o un curso de programación con Python o si, sin duda, esto es algo inalcanzable para el común de los mortales. Y déjame decirte que como todo en la vida, en esto hay ligas. Y también mucho esnobismo.

			A partir de ahora puedo usar palabros muy altisonantes, tales como red neuronal recurrente, el sigmoide, t de student, falso positivo, estructura de datos, y quedar muy bien y tú no enterarte de nada. Pero déjame decirte que en el trading automático no todos los científicos de datos son rentables, al igual que no todos los traders que son rentables con robots son científicos de datos o programadores de inteligencia artificial, más bien al contrario. Puede jugar a tu favor ser programador, ingeniero o haber estudiado alguna carrera de las llamadas STEM (science, technology, engineering, math; ‘ciencia, tecnología, ingeniería o mates’), es probable que sí, no te digo que no. Pese a ello, quizás tus sesgos te impidan llegar a algo consistente (no sólo rentable) en algo tan poco palpable como es el trading o los mercados, y que se asemejan más a una «ciencia social» que a una de las duras. Y te lo dice un físico teórico que después pasó por económicas, que estudió ambas en la Alemania de finales de los ochenta e inicios de los noventa, y que con posterioridad hizo su máster en Estados Unidos. Pero para nada la programación es requisito indispensable.

			Lo que necesitas es mucho pensamiento lógico, mucha perseverancia, bases de estadística, una buena metodología de trabajo y luego muchísima prueba y error. Hoy en día y mediante este libro (y después si quieres en nuestras formaciones avanzadas) verás que si se lo toma auténticamente en serio como una profesión, y no como un mero pasatiempo, muchísima gente puede llegar a dominar esta profesión con aspiraciones razonables (y no la típica de esperar duplicar sus ahorros en tiempo récord).

			Lo más importante es que empieces este camino con muchísima ilusión y que, poco a poco, llegue a apasionarte de tal manera que ojalá algún día pueda convertirse en una profesión para ti. Tendrás que bajar a tierra las cosas y saber mirar entre las nubes, la confusión y la opacidad de las redes sociales, distinguir las situaciones con un criterio muy bien afinado y tener muy buenas bases. La pretensión de este libro es darte los primeros principios en un lenguaje llano y sencillo para que accedas (sin que importe tu formación tecnológica, lógica o matemática previa) con buenos fundamentos a esta forma tan enriquecedora de operar y ofrecerte ejemplos concretos que verás al final del libro. De forma que este texto pueda ser tu manual de referencia no sólo en tus inicios, sino también para que con estas bases puedas construir tu pirámide de conocimiento como futuro trader quant o trader algorítmico o trader automático, o como prefieras llamarte.

			Yo pondré mi parte pedagógica y divulgativa, intentaré hacerte digeribles cosas a veces de difícil digestión, intentaré bajar a tierra conceptos y usar metáforas o símiles para exponer ideas complejas. Tú tienes que poner las ganas de avanzar en los capítulos, aunque a veces dejes el libro de lado, y lo ideal es que en algún momento llegues a poner en práctica lo aprendido.

			Hay dos formas de usar este libro, como un mero texto informativo (lo cual es perfectamente lícito y válido) o como un manual de referencia y de consulta para poner en práctica. Si no pones en práctica lo expuesto aquí, no pasará gran cosa, y en cierta medida la lectura se asemejará a leer una novela (espero que entretenida). Por otra parte, hay capítulos concretos, sobre todo los referidos a análisis de sistemas (familias de sistemas), gestión del riesgo, que, como diría mi padre, van a misa, si te los saltas o los aplicas de una manera muy laxa, entonces lo más seguro es que tengas enormes probabilidades de ventilarte no una, sino un par de cuentas. Vamos, lo que yo llamo certeza de ruina, no probabilidad de ruina. Hay otros conceptos que puedes interpretar a tu manera e incluso darles la vuelta o probarlos en otros entornos. Pero lo importante es que antes de descartar ideas, primero las conozcas a fondo, las pruebes y las evalúes por ti mismo tras haberlas probado de varios modos. Le sacarás el máximo partido a este libro cuando lo pongas en práctica. Yo haré mi parte para facilitarte los conceptos e introducirlos de forma gradual y lógica, y si quieres sacar todo el jugo a este libro, en algún momento tras la lectura tienes que poner en práctica lo expuesto.

			¿Tenemos un trato?

			Y ahora, antes de entrar en materia por completo y tirarnos a la piscina, quiero contarte algo de mi historia personal. Lo hago, por un lado, para que nos conozcamos un poco, pero, por otro, te darás cuenta de que esta historia está muy entrelazada con las conclusiones de este método de trabajo, con el trading algorítmico y con el porqué de este libro.

			¡Empecemos!

			Nací en Madrid hace ya unos añitos y tuve la suerte de ir toda la infancia (desde la Sonnenschule, la «escuela del sol», parvulitos) y juventud al Colegio Alemán de Madrid, lo cual me permitió ir directamente a la universidad en Alemania, allí estudié Física Matemática en Heidelberg y después Económicas en Tubinga (cerca de Stuttgart). Con posterioridad hice un máster en Relaciones Internacionales, lo que en realidad hoy se llamaría Geopolítica, en la Universidad de Miami (Florida). O sea, he tocado ciencias duras y «ciencias» blandas (ojo a las comillas). Desde los dieciséis años he sido emprendedor en serie, y he vivido en siete países: ocho años en Alemania, aparte de varios años en Estados Unidos, México, Dinamarca y República Checa. En suma, un total de diecisiete años de mi vida fuera de mi querida España.

			En realidad, el trading y las inversiones nunca me habían llamado la atención hasta bien entrada la treintena. Aunque pueda parecer manido, fue tras leer Padre rico, padre pobre, de Robert Kiyosaki, cuando empezó a cambiarme el paradigma de mi relación con el dinero. Más allá de las emociones que pueda despertar esta figura, hay ciertas ideas o afirmaciones que son de gran valor, y eso fue lo que me llevó al trading automático justo antes de la crisis de Lehman Brothers en el otoño de 2008. Andaba en busca de los famosos «activos» kiyosakianos. El que haya leído a este autor sabe que Kiyosaki tiene una definición muy particular de la palabra activo, que luego otros, como M. J. de Marco, elaboran en mayor profundidad.

			Un día cualquiera a finales del verano de 2008 tropecé con un anuncio de Google que vendía un robot de Forex. Era un robot de scalping asiático (un tipo de operativa muy agresiva). En aquel entonces no tenía ni pajolera idea de qué era el scalping ni de qué era un robot, y menos aún de qué era el Forex, pero me llamó la atención y encajaba en mi idea de «activo». Así que lo compré. Fue el único bot que compré en mi vida. Se llamaba Fapturbo, y me dio muchísimas alegrías.

			En aquella época, tenía dos empresas, una en Madrid y otra en Ciudad de México, en la colonia Roma. Aparte de que tenía mucha gente en nómina, alquilaba dos edificios grandes de varias plantas en dos países a más de 9.000 kilómetros de distancia el uno del otro, y con sus correspondientes enormes gastos de alquiler. Era un horror porque cuando acababa con la empresa de México, me quedaba despierto para hablar con los bancos en España y hacer gestiones, y viceversa. Vino la crisis de 2008, y mis empresas, ambas por diversas razones, empezaron a tener serios problemas de liquidez. Además, hubo entonces en México un problema gordo de corrupción política, e ilegalmente me precintaron el edificio para sacarme una «mordida». Caí en una depresión abismal, y decidí cerrar ambas empresas. Debido a que era el único tiempo libre que me quedaba para ello, dedicaba todas las noches a los robots de trading. Veía cómo entraban, ya que eran robots nocturnos en horario europeo que correspondían más o menos a las cuatro de la tarde de México. Era lo que me mantenía a flote mientras iba liquidando las empresas y cerrándolas. Fueron tiempos extremadamente duros en lo personal, y los robots me daban ilusión. No te voy a decir que ganaba millonadas, porque no era así. Estaba pensando en dejar todo atrás y dedicarme full-time al trading y mudarme a Puerto Escondido, que es mucho más barato que el D. F., para poder dedicarme a tiempo completo a los robots. De la empresa en México me quedaban ocho computadoras decentes, y al final era lo poco que podía rescatar. Entré en un proceso judicial con la Delegación Cuauhtémoc de la Ciudad de México (para entendernos, el ayuntamiento) que gané pasado un año, pero una vez ganado y reabierto el edificio, yo ya había estado todo el año avanzando en el trading, así que cerré la empresa mexicana tras haber movido la empresa española a un sitio más pequeño, para también cerrarla con posterioridad.

			El año 2009 fue muy duro, y 2010 lo fue aún más. A ambos lados del Atlántico cerraron muchas empresas de todo tipo. Muchos constructores pasaron del Porsche a quedarse sin casa. La gente tenía miedo, no gastaba, en comparación con lo que había sido 2007, el dinero no se movía. A mí me pilló por doble partida y en cadena, fue una absoluta bofetada de realidad. A partir de ese momento empecé en -1, «bajo cero», un kilo bajo cero. Me llevó su tiempo llegar al punto de equilibrio de salvar los muebles y pasar con creces al terreno positivo.

			Empecé optimizando el robot «a mano», movía un pip el stop loss y lo apuntaba en un Excel y después hacía lo mismo con el take profit y otros parámetros. Vamos, era un novato total. Pronto me di cuenta de que los parámetros de fábrica no eran los mejores. Y así un robot tras otro: los reoptimizaba y los volvía a analizar y probar en demo y cuenta real. Como provenía de las matemáticas más duras, no me era ajena la teoría de la optimización. Pronto entendí que un robot es el robot más sus parámetros, más el mercado. Tras ese año de quiebra brutal, al final me quedé en el D. F. en una colonia mucho más humilde, y pagando un alquiler relativamente bajo. El trading algorítmico se volvió mi obsesión, comía y dormía trading, de lunes a domingo. No sé si fue más para no pensar en las quiebras y las cartas de embargo que llegaban a Madrid o porque sencillamente me apasioné por los numeritos del trading. Un día descubrí la pestaña del optimizador del Metatrader y me sentí la persona más estúpida del mundo.

			Fast forward a 2010 y de vuelta a Madrid. Me traía cinco computadoras (unas seis maletas) y el fin de mi vida en México (cuatro años). Pero en Ámsterdam me tocó la huelga de controladores españoles. Cada día cargaba entre la nieve de enero al aeropuerto de Schiphol todas las maletas al avión, y al final no se volaba. Hasta el día en que el ejército español tomó el control aéreo, y de golpe se acabó la huelga de controladores. Por fin, pudimos volar a Madrid. Me monté una oficina en el barrio de Salamanca, y ya desde Madrid seguí probando cosas. En aquella época era muy fácil piratear robots, y me dediqué de forma muy exhaustiva a bajarme cualquier sistema de la red. Llegué incluso a pagar a programadores para que les hicieran ingeniería inversa y me dieran las reglas exactas. Hasta que desarrollé un método de análisis cuyas bases voy a compartir en este libro, llegué a analizar cada robot como una hormiguita desde cero.

			Digamos que fui por el método chino de producción: copia todo lo que puedas hasta que seas mejor que el original. No tengo reparo occidental ni prurito individualista en decirlo. Lo que los chinos han logrado copiando treinta años, los occidentales han tardado trescientos años en desarrollarlo. (Hay un capítulo entero dedicado al «método chino y por qué puede interesarte».) Si quieres ir rápido, sigue el método chino, si quieres tener razón, sé ingeniero occidental. En diez o veinte años volvemos a hablar. Yo lo llamo el principio del juampalomismo (yo me lo guiso, yo me lo como: «Juan Palomo»), que es la vía lenta. Copio-pego-coloreo, método chino, la vía rápida. No estoy haciendo aquí valoraciones morales sobre propiedad intelectual y demás, ése es otro debate fuera de este tratado. Un trader es primero un emprendedor y después un técnico, y nunca al revés. Vi tantos sistemas ajenos que me convertí en un especialista en ver lógicas de trading de terceros, y empecé a encontrar patrones que tenían en común todos los sistemas de swing (tendenciales), todos los scalpers, todos los sistemas de breakout, etcétera, y comencé a categorizar y clasificar. Si hubiera tenido que hacer aquellos miles de sistemas por mí mismo, aún hoy estaría poniendo las piezas del lego una encima de otra. Ahora, cuando toca hacer un sistema de gazpacho, empiezo por los tomates y no por el ajo.

			Un día de finales de 2010, uno de los más conocidos brókeres de España ofrecía en Madrid unas sesiones de varios días sólo sobre trading algorítmico. Me acerqué y resultó que en todas las ponencias yo era el más preguntón del público. Al final, por pesado, el último día acabaron preguntándome si quería dar webinarios, y así empezó nuestra escuela de trading, el canal de YouTube que te dejo aquí y, años más tarde, las ponencias físicas en hoteles, tanto en España como en otros países e idiomas.

			QR del canal de YouTube

			[image: ]

			Con los años seguí investigando y perfeccionando más mi método de trabajo y todo tipo de sistemas de trading. Afortunadamente, he podido compaginar las mejoras a mi propio trading junto con la formación, y dedicar en ciertas épocas más tiempo a investigación y mejora y otras más destinadas a dar formación, pero por lo general en una proporción de 50/50. Después he delegado en los alumnos muchísimas de las tareas para quedarme en la punta de la pirámide, que ahora mismo es la inteligencia artificial pura y dura, y otra serie de cosas. Creo en la IA, sobre todo aplicada a los metamodelos, puesto que no creo en sistemas de trading de inteligencia artificial, ya que me parecen una sobreoptimización de libro. Pero la IA es brutal para otras cosas, y aún no hemos comprendido todo lo que se puede hacer con la IA. Estamos tan sólo en los inicios de una revolución en el trading.

			Los primeros ocho años no necesité saber ni una línea de programación porque lo que usé en todo momento fue la lógica, el análisis estadístico y la comprobación empírica de hipótesis. Aparte me apalanqué en terceros que sí sabían programar (la parte de bajo nivel de este sector, lo siento chicos), y yo me especialicé en el análisis de sistemas y la creación del método (la parte de alto nivel). Después surgieron muchísimas herramientas para hacer robots, que se llaman herramientas no-code. Hoy en día, por narices, para la IA sí tengo que saber programar si quiero que mis metamodelos no rulen por media internet (sobre todo en Python por el tema de la IA), y estoy en ello, pero en esto puedes perfectamente avanzar muchísimos años sin tocar una sola línea de código, y te lo digo por experiencia propia y de miles de exalumnos.

			Para mí, el trading algorítmico ha sido una tabla de salvación en muchísimos sentidos. En primer lugar, en el aspecto psicológico. Si bien el trading es una actividad que implica una psicología muy asentada y segura, como yo venía de dos quiebras y un pozo de menos un millón de euros (que fue la hostia que me pegué en el agregado, redondeando euro arriba, euro abajo), era una actividad que además de los económicos, me daba beneficios emocionales, y sigue siendo así. También soy una persona un poco rata de laboratorio, tengo una personalidad ambivertida; es decir, me gusta mucho interactuar con gente durante un rato, pero después me canso de la gente y por épocas me gusta mucho estar solo delante de una pantalla en mi mundo reponiendo pilas.

			Por otra parte, me gusta mucho la informática y la combinación de campos que supone el trading algorítmico: temas de tecnología, lógica, dinero, mercados, economía, competitividad. Cuando interactúo mucho con gente, pasado un rato necesito volver a mi mundo y me relaja estar en mis películas numéricas, metamodelos mentales e historietas cuantitativas. No digo que para ser trader algorítmico tengas que ser como yo, sólo te cuento de dónde vengo para que entiendas muchos capítulos de este libro. Tampoco te lo cuento en plan batallitas, para eso tienes mi canal de YouTube. Todo esto lo cuento porque después lo vamos a hilar con capítulos sobre gestión del riesgo, análisis de sistemas y muchos más temas de calado. Un trader desarrolla su método basado en su experiencia vital y las experiencias que más le han marcado, tanto en lo bueno como en lo malo.

			Además, hay un factor clave que me diferencia enormemente de otros traders algorítmicos. Llegué a los libros del sector (casi todos en inglés, por eso hacía falta éste en español) muchísimos años después de haber desarrollado mi método de forma empírica. De hecho, hay muchas cosas en las que estoy en directa oposición con la mayoría de los libros considerados de cabecera del sector. Por mencionar sólo algunos temas de desacuerdo: la forma de medir el riesgo y la categorización de familias de sistemas, la importancia o no de la optimización en el trading algorítmico y muchos otros detalles. Mi método podrá ser mejor o peor, pero lo he desarrollado al 90 por ciento por mí mismo, y de eso estoy bastante orgulloso.

			Lo que enseñaba en mis primeras formaciones de 2011 sigue teniendo la misma base que hoy, en 2024 y 2025, pero he añadido y mejorado cien mil cosas más, el método de trabajo es un método vivo. También he experimentado mucho en las carnes de mis alumnos, no sólo respecto a la transmisión de conocimiento y la aceleración de este proceso de aprendizaje, sino también respecto a los resultados. La continua exposición a gente nueva, programadores o no, gente de todos los ámbitos de la vida y países y el estar en constante cuestionamiento me ha hecho reforzar ciertos aspectos y dudar de otros. Aparte, en el mercado de la formación ha surgido muchísima gente nueva, nuevos youtubers, nuevas plataformas, nuevas formas de hacer. Pero el método que te voy a transmitir en estas páginas sigue vigente pasados catorce años desde aquellos días encerrado en el depa (apartamento en mexicano) de aquella colonia en el D. F., y almorzando cinco taquitos cada día, y creo que seguirá vigente incluso hasta que una IA tome todo el sector por asalto. Y si lo toma, más vale que tengas buenas bases por si acaso. Por cierto, te confieso que el picante mexicano me sigue acompañando y tengo mi propia cosecha de chiles jalapeños, serranos, etcétera, pero ésa es otra historia para otro libro.

			Tras esta introducción, ahora te invito a que te sumes conmigo a ver qué tiene esto del trading algorítmico y a automatizar tu trading guardado para ti.

			¡Acompáñame!
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			Trading e inversión: diferencias. ¿El hermano pequeño?

			Hay un importante debate sobre las diferencias entre trading e inversión. Por desgracia, últimamente el trading ha recibido mala prensa debido a varias razones. Ha habido muchos lanzamientos de marketing en habla hispana de dudoso contenido que han invadido el mercado de anuncios y las redes (sobre todo desde 2020) con cursos muy caros, de poco contenido, mal acompañamiento y promesas estratosféricas. Esto ha causado un importante daño reputacional al sector. Ahora mucha gente entra en el sector ya escaldada y con miedo de que la orienten mal. Es bastante triste, el trading es un sector muy bonito, muy exigente y muy competitivo.

			La situación macroeconómica general también ha contribuido a esto. Vivimos prácticamente en una «represión financiera» que viene dada por altos tipos de interés, alta inflación subyacente, poca liquidez en la calle, la vuelta al mercantilismo y desglobalización generalizada (así como la inevitable «guerra» en diferentes niveles e intensidad entre países o bloques económicos que eso conlleva) y nuevas y más orwellianas restricciones financieras por parte de la mayor parte de los Estados. Para no descender a clase baja, el ciudadano medio se ve obligado a recurrir a nuevas fuentes de ingresos, y allí los cantos de sirena de gurúes variados del trading o las criptomonedas hacen su agosto.

			Por una parte, a la hora de elegir formadores, los consumidores carecen de criterio. Por otra, el marketing moderno está muy bien estudiado respecto a qué gatillos tocar, en qué secuencia y cómo disparar necesidades de compra. Lamentablemente, en el sector del marketing online también hay agencias con poca moralidad que con tal de vender no cuidan la entrega del servicio ni cumplen con sus promesas. Un usuario nuevo de trading preferirá una promesa estratosférica de poco esfuerzo y enormes rentabilidades antes que una promesa honesta que le diga que esto es una profesión que conlleva muchísimo esfuerzo y estudio, y que la mayoría de la gente no gana ni en el trading ni en la inversión.

			Para hablar ya sea de trading o de inversión, podemos distinguir, en primer lugar, la escala temporal del tiempo que estamos en un activo. También hay que entender que este horizonte temporal, de muchos años antes de los años 2000, ha bajado enormemente. Muchas veces, incluso para los tenedores de acciones americanos de «largo plazo», como objeto de inversión hablamos tan sólo de meses o, como mucho, de un par de años. Este horizonte ha bajado tantísimo porque a la hora de vender y comprar activos, el mundo online permite mucha más rapidez, así como una abrumadora cantidad de activos disponibles y un exponencial crecimiento de la información en las redes. El mercado se ha vuelto tan líquido, internacional, tecnológico y fluido que la «frontera» entre trading e inversión se diluye cada vez más.

			Otro dato de interés es que en el mundo anglo, trading e inversión son prácticamente lo mismo. Con independencia de si tenemos un activo un día o un año, o cinco horas o cinco años, todo es especulación. Especular viene del latín, y contiene el vocablo speclum. Sobre todo en España, se ha querido empañar la palabra especulador como alguien que vive a costa de los demás y no realiza un trabajo «duro». Sin embargo, mirado en detalle, todo en la vida es «especular»: mirarse en un «espejo del futuro». Cuando votas a un político y no votas a otro, estás especulando sobre cuál irá mejor para tu visión de país. Cuando te compras un coche, ya sea nuevo o de segunda mano, estás especulando sobre si ese vehículo cubrirá tus necesidades futuras. Cuando te compras una casa, estás especulando con el futuro valor del inmueble y cómo cubrirá tus necesidades. Cuando entras en pareja, estás especulando sobre una futura vida familiar o en pareja y su posible éxito. Al tomar decisiones en la vida, todo es especular. Por lo tanto, la especulación es algo intrínseco al ser humano, al igual que lo es la propiedad privada en una economía libre.

			En el ámbito de habla hispana, se le da al término inversión un halo de mayor seriedad que al término trading, pero en realidad son exactamente lo mismo, salvo por su horizonte temporal, ya que hoy ambos se realizan prácticamente en las mismas plataformas.

			Podríamos decir que comprar y quedarse con un activo es una actividad más largoplacista, pero no por ello con menor riesgo. Todo depende de la así llamada «volatilidad» del activo. Si para duplicar una inversión tengo que comerme un DrawDrown, o máximo decrecimiento de mi valor de inversión del 50 por ciento, es igual de volátil o peor que el trading. Por eso me hace mucha gracia cuando los inversores de pro te miran desde arriba por ser sólo «trader». Éste es el caso, por ejemplo, en inversión de largo plazo en bolsa, que si te coge por medio 2008 o 2020, seguramente te has quedado tiritando, y no, no son cosas que pasan sólo cada cien años.

			Al final, el buen inversor y el buen trader consideran las fluctuaciones de sus valores y del conjunto de éstos como parte crucial de su portfolio de inversión, por lo que a partir de ahora en este libro consideraremos inversión y trading como prácticamente sinónimos.

			Como iremos viendo a lo largo del libro, todo esto no deja de ser una cuestión de marketing. Los inversores a largo plazo en bolsa que utilizan value investing (inversión en valor), una técnica concreta de inversión en acciones, desmerecen a los scalpers de Forex (cortoplacistas que operan intradía en el mercado de divisas). Cada una de las sectas de la especulación le tira mierda a la de al lado. En petit comité, los traders algorítmicos hablamos mal de los analistas técnicos, y en ciertas ocasiones así pasa también con los analistas fundamentales sobre los analistas técnicos. Desde que el mundo es mundo, tener un «enemigo común» aglutina al gremio y da «argumentos de venta». Pero, en realidad, siempre que estén cuantificadas y tengan ratios serios de beneficio contra riesgo, todas las formas de inversión o trading conducen al mismo objetivo, que no es otro que sacar rendimiento a mis ahorros más allá de «aparcarlos» en el sistema bancario.

			Lector, no caigas en estas guerras absurdas y saca lo mejor de cada escuela, estilo de operativa y gurú, y también de este libro. Al final tendrás que hacerte tu propia composición de lugar, que tiene que ver con tu sistema de valores, tus aprendizajes, tu forma de trabajo y, sobre todo, tu personalidad. Por eso, aunque en principio seas sólo inversor a largo plazo, te pido que estés abierto al trading. Estoy convencido de que si lees con interés este libro hasta el final, acabarás enamorándote de este estilo de trading, el trading algorítmico o automático, y lo considerarás factible independientemente de los conocimientos previos que tengas.

		

	
		
			2

			Comparativa entre el trading manual y el automático, ventajas  
e inconvenientes

			Antes de entrar en materia, en este capítulo quiero dejar bastante claro qué es el trading automático o algorítmico o trading quant o trading con robots, o como prefieras llamarlo. Si bien en estas definiciones hay matices, las daremos por similares para no enrollarnos en exceso. Es importante que entiendas qué es el trading automático y cuáles son sus ventajas e inconvenientes porque hay demasiadas informaciones circulando por las redes, aunque ahora corro el riesgo de que una vez que te he dicho que los Reyes Magos son los padres, ya no quieras regalos de Navidad o te sientas desencantado.

			En términos generales, podríamos decir que hay tres formas básicas de entrar en el trading: por la parte del análisis técnico, por la parte del análisis macro o fundamental y por la parte del cuantitativo o trading algorítmico. El 95 por ciento de los traders retail (minoristas) entran por el análisis técnico. Si bien entre los traders fundamentales o traders algorítmicos hay también un porcentaje alto que pierden dinero, entre los traders algorítmicos la proporción de ganadores mejora en comparación con los otros dos. Para ello voy a tomar dos estadísticas. La primera se basa en estudios pormenorizados que se han hecho con los CTA (gestores de futuros en Estados Unidos), según su tipo de operativa; y la segunda, en los análisis internos de brókeres de divisas. Por lo general, y grosso modo, si en trading manual un 85 por ciento de los traders pierden, podemos decir que entre los traders algorítmicos ese porcentaje suele reducirse aproximadamente a un 65 por ciento de perdedores. Y dirás: «Para este viaje no hacían falta estas alforjas», pero tienes que tener en cuenta que en términos estadísticos ese diferencial es enorme. En esencia, estamos diciendo que sólo por el hecho de ser trader algorítmico tienes el doble de probabilidades de ser exitoso. Ojo, probabilidad, no certeza. Es muchísimo, piénsalo bien.

			Sé que en este capítulo me lloverá del otro lado. Es normal en este sector, en el que los otros profesionales enmierdan a los primeros, y eso pasa en todos los sectores de cualquier ámbito profesional. Pero busca un poco en internet y encontrarás estadísticas segmentadas. Y ahora fíjate en lo duro del siguiente dato: aun siendo algorítmicos, la mayoría de los traders retail y la mayoría de los profesionales de los fondos CTA en Estados Unidos también siguen siendo perdedores a medio plazo. Este dato es brutal. Es algo para tener muy en cuenta.

			Lo que me hace gracia y con lo que me río para mis adentros es cuando muestras estos datos a alguien nuevo o no tan nuevo y ves esa sonrisita en la comisura de sus labios. Esa sonrisita de «esto no tiene nada que ver conmigo» o de «a mí no me va a pasar». Se llama el efecto Dunning-Kruger, hablaremos de esto varias veces a lo largo de varios capítulos. Pero quédate con que es disonancia cognitiva, y la estadística es muy tozuda y también te incluye a ti.

			Por eso, aun teniendo el trading robotizado y una mejor o más robusta ventaja estadística, lamentablemente esto no es requisito único para tener éxito a largo plazo. Con esto no quiero descorazonarte, sino darte a entender que esto es lo más parecido a entrenar para un deporte de élite: muchos empiezan y pocos llegan a la final. ¿Es imposible ganar? Para nada, es muy probable ganar de vez en cuando. Sin embargo, es mucho más improbable ser consistente a largo plazo. Consistencia y ganar no tienen nada que ver. Todo el trading, y más aún el algorítmico, es un juego de probabilidades, pero muy diferente a los juegos de azar, y ahora veremos por qué.

			En muchos juegos de azar, pero no en todos (como el póker, o el bridge), existe el siguiente principio. Tiras una moneda al aire y sale cara. El primer tiro de la moneda es el evento 1. ¿Qué probabilidades hay de que salga cara otra vez? Al tirar la moneda de nuevo, lo llamaremos evento 2. La probabilidad de que salga cara otra vez es de nuevo del 50 por ciento. Da igual cuántas veces tires la moneda al aire, cada vez la probabilidad de que salga cara otra vez es del 50 por ciento, es indistinto si previamente salió cara mil veces seguidas. Dicho de otra manera, cada evento es totalmente independiente del anterior, salvo que la ruleta esté mal hecha, ya hablaremos de eso más adelante, no me quiero adelantar, o la moneda esté mal calibrada por dentro. Parece contraintuitivo que si ya salieron 1.000 caras seguidas, el evento 1.001 tenga una probabilidad igual al 50 por ciento de salir cara otra vez, pero matemáticamente es así.

			Por el contrario, si el hecho de que en el evento 1 salga A tiene algo más de un 0 por ciento de influencia en el evento B y algo menos de un cien por cien, entonces podemos hablar de la ley de dependencia. Los eventos son dependientes entre sí. A veces menos (cerca de 0 por ciento de influencia) y a veces más (cerca del cien por cien de influencia). Déjame decirte que en el trading esto se da constantemente. Por ello, en el trading y en los mercados la teoría del paseo aleatorio es falsa. A veces hay paseo aleatorio, y muchas otras veces ocurre que un evento determina el siguiente. Detectar cuándo un evento influye más en el siguiente es el pan nuestro de cada día de un trader algorítmico y se llama edge, o ventaja estadística, en castellano.

			Te doy un par de ejemplos. Si una acción ha roto máximos, lo más probable es que a medio plazo siga subiendo y no que baje por debajo de ese máximo; si un índice está en tendencia alcista, entonces lo más probable es que siga subiendo; si un robot de scalping acaba de hacerte un trade ganador, pues lo más probable es que el siguiente trade siga ganando; si un equipo de once robots acaba de darte máximos de ganancia, finalmente lo más seguro es que ese equipo siga ganando; y así hay muchísimos más ejemplos. Gracias a la ley de dependencia podemos tener edge o, dicho de otra manera, si los mercados fueran cien por cien aleatorios, no podríamos encontrar ventajas estadísticas y dedicarnos a esto. Digamos que son dos caras de la misma moneda, hay ciertos eventos que ganan en probabilidad estadística respecto al poder predictivo del futuro. ¿Te acuerdas en Minority Report cuando Tom Cruise abre ese holograma y ya saben que alguien va a cometer un crimen antes de que se cometa y lo detienen? Eso es poder predictivo en su máximo esplendor, aunque Dios nos libre de una sociedad así. Toda la IA se basa en encontrar esas predicciones con la ayuda de grandes datos, y todo el trading algorítmico se basa en el mismo principio.

			Así que el trading algorítmico no es una certeza de ganar dinero, ni siquiera de que el sistema siga ganando en el futuro. Un sistema muy ganador que te ha dado mucho dinero hasta ayer mismo puede dejar de funcionar de repente al día siguiente. El trading algorítmico es una forma de trabajar con grandes cantidades de datos para poner la balanza a tu favor el máximo posible, pero si bien mejora enormemente tus probabilidades, no te da certeza de éxito.

			Yo lo comparo con una gran encuesta bien hecha el mismo día de las elecciones a pie de urna. Cuando está bien hecha (no sesgada, no como nuestro CIS [Centro de Investigaciones Sociológicas en España]), podemos tener una enorme probabilidad de saber quién será presidente, y el matiz importante es: cuando está bien hecha. Y ésa es la pregunta que intenta resolver este libro. ¿Cómo puedo hacer las encuestas de la mejor manera para poner las probabilidades de mi lado en los mercados? ¿En qué aspectos me tengo que fijar más? ¿Cómo calculo mi margen de error?

			El trading algorítmico es una forma de trabajar, es tener buenos métodos de trabajo, tener muchos datos fiables, saber usarlos bien, probarlos, dudar siempre de las propias hipótesis, encontrarle el quinto pie al gato a todo, siempre antes de ir a real. Es más una filosofía que tiene algo de artesanía que una ciencia cerrada. Como estamos tratando con datos de mercado, en el precio hay emociones metidas: miedo, avaricia, pánico, FOMO (fear of missing out [miedo a quedarse fuera de una oportunidad y ser el último]), incluso envidia, ludopatía, todo eso viene reflejado en el precio. No hay certezas de ningún tipo. Podríamos decir que el precio es un «agregado emocional» que descuenta y promedia las versiones del futuro de los diferentes inversores. Cuando hay expectativas futuras buenas, suele promediar al alza por encima de su media real; y cuando las expectativas futuras son malas, suele ser más pesimista de lo que debería. Por eso el trading algorítmico nunca puede ser ciencia pura, porque trata con eventos sociológicos y psicológicos de imposible medición (por lo menos hasta la fecha, y Dios nos libre de que sean completamente medibles en algún momento con una súper-IA y una sociedad conectada «mentalmente» por completo a la nube).

			Podríamos decir que es más bien como una «ciencia» blanda como la econometría, que es el pariente más «científico» de las «ciencias» económicas. Ya ves que todo con bastantes comillas. Aplicamos un método científico a un campo social al que de alguna manera le encasquetamos la estadística. Algunas veces sale muy bien, algunas regular y algunas bastante mal. ¿Quiere esto decir que no funciona? ¡En absoluto! Funciona a las mil maravillas, pero no podemos esperar algo tan científico como el cálculo de una parábola del lanzamiento de una bola con la gravedad g en la Tierra, y saber dónde estará esa bola en exactamente X segundos. Es algo más parecido a la física cuántica: si sabemos dónde está la bola en el momento Y, no tendremos ni pajolera idea de qué velocidad tiene; y si sabemos la velocidad, no sabremos nada de dónde está en el espacio en el momento Z. El trading algorítmico se parece muchísimo al principio de incertidumbre de Heisenberg de la física cuántica, cuando ganamos mucha definición en algo, la perdemos por otro lado, y viceversa. Así que mejor nos quedamos con nubes de probabilidad y tan contentos. De hecho, en trading algorítmico la excesiva «definición» tiene un nombre: «sobreoptimización», de la que hablaremos sí o sí en capítulos avanzados. La sobreoptimización no es más que algo muy muy bonito sobre el pasado y horrible en su poder predictivo del futuro. Dicho de otro modo, el trading algorítmico puede darte distribuciones de probabilidades, por ello se parece más a la mecánica cuántica, con sus incertidumbres, que a la mecánica clásica con sus certezas.
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«Unmanual de interés general sobre este tipo de inversion con tecnologiay
las posibilidades que ofrece el trading algoritmico. Asequible parainversores
y traders de todo nivel.» —Daniel Lacalle, Economista Jefe en Tressis
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